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nuestros 
servicios pueden 
resolver 
su problema 
Inversión y Financiación sen dos tipos de problemas que nuestros 
servicios especializados resuelven diariamente. 
Inversión: Libretas de Ahorro - Imposiciones a Plazo - Cuentas 
Corr ientes - Compra y Venta de Valores Mobil iarios - Cuentas 
para Abono de Sueldos - Recaudación de Impuestos y Contr i-
bución-Domicil iación de Efectos y Recibos-Operaciones en Mone­
da Extranjera, etc Estudiaremos la forma más interesante para 
Ud. combinando la rentabilidad, seguridad y fácil disponibilidad 
de su capital. 
Financiación: Crédito Automático - Compra de Viviendas 
Créditos al Honor y para Estudios - Construcción de 
Viviendas - Créditos a la Industria - Al Comercio -
A la Agricultura - A la Pesca, etc. ^SÉÉII 
Atenderemos su problema 
concreto en las con­
diciones más 
satisfac­
torias -(»«''* „«"**, 



F E D E R A C I Ó N V A S C O - N A V A R R A DE M O N T A Ñ I S M O 

IV ÉPOCA AÑO II 

Octubre - Diciembre 

Año 1973 Núm. 4 

PUBLICACIÓN TRIMESTRAL 

DE LA 

FEDERACIÓN VASCO-NAVARRA 

DE 

MONTAÑISMO 

Redacción y Administración 

Primo de Rivera, 19 

SAN SEBASTIAN 

Director: 

CASIMIRO BENGOECHEA BUSTO 

G R Á F I C A S C O L O N , S. L. 

Paseo Colón, 4 

Telé!. 41 38 78 

SAN SEBASTIAN 

S U M A R I O 

Jesús M.aAlquézar Las Malloas de Aralar 

Daniel Bidaurreta: Expedición Navarra a 

GROENLANDIA. 

José M.a Irastorza: Cimas cercanas, cimas impor­
tantes. 

José M.a Montfort: Expedición española 

Hindu-Kush-73 (Himalaya). 

José Luis Bayón y 
Juan J. San Se­

bastián: 

José M.a Régü: Esquí de Montaña. 

Portada: UNA GRIETA DE NUESTRO GLACIAR. 

Foto: Gregorio Ariz. 

En cumplimiento de cuanto establece el Art. 24 de la Ley de Prensa e Imprenta , se hace 

constar los nombres de las personas que constituyen los órganos rectores de la publicación 

" P Y R E N A I C A " . Direc tor : Casimiro Bengoechea. Pres iden te : Francisco Iriondo Lizarralde. 

DEPOSITO LESAL: SS. 37 -1973 Imp. en Gráficas Colón, P.° Colón, 4. Diciembre 1973. 



Montañero: no busca­

mos en t i un cl iente, 

necesitamos amigos. 
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Exclusiva de los mapas de Javier Malo. 
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LAS MALLOAS DE ARALAR 

Desde Errazquin hasta Atal lo 

Jesús M.a Alquézar 

SE denominan Malloas a las cumbres correspondientes al sector Nordeste 
de la sierra de Aralar, que forman en conjunto una prolongada y rocosa 
cordillera, desprovista en su mayor parte de vegetación. Su nombre ver­

dadero es MALLOAK, que equivale al de Alpe. 

Comenzando la sierra en dirección Sur, tenemos en primer lugar el escar­
pado Balerdi (Mallo-Zar) y describiendo amplio semicírculo, como un anfitea­
tro sobre el pintoresco Valle de Araiz, que se extiende al pie de sus amplias 
laderas, y en esa misma dirección enlaza con Torre de Inza (Irumagarrieta), la 
cumbre más alta de la sierra de Aralar. Toma seguidamente dirección Sudes­
te, hasta la rocosa cumbre de Zubizelaigaña, cima ésta situada tras Tuturre 
y Alborta, y desciende en onduladas formas hasta cerca de Lecumberri, a 
568 metros de altitud. 

La altura media de esta cadena de rocosas y encrespadas crestas es de 
alrededor de los 1.300 metros. Está dividida en tres secciones: Malloa Sep­
tentrional, Malloa Central y Malloa Oriental. 

La primera sección la componen Balerdi, Artubi, Oakorri, Beoain y Al-
daon. La central, Torre de Inza, Mendi-Aundi y Pallardi. La Oriental co­
mienza en la afilada cumbre de Tuturre, continuando por Alborta, Zubize­
laigaña, Arriolatz y Mukuru (1). 

Se puede ascender a las Malloas de los pueblecitos de Azcárate (a 3,5 
kilómetros de Atallo), Gainza, Inza, Uztegui, Errazquin (a 2,7 kilómetros 
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de la carretera general San Sebastián-Pamplona), Baraibar y de la Casa 
Forestal de Aralar. Asimismo, del kilómetro 9 de la carretera Lecumberri-
Guarda-etxe, existe una pista que llega hasta el bello lugar llamado Pran-
tzes-Erreka, cercano a las primeras estribaciones de la cadena. 

En muchas y variadas excursiones a nuestra querida sierra, había reco­
rrido alguna de las cumbres de las Malloas. Pienso que son éstas unas mon­
tañas que se recorren en los primeros años de vida montañera, por lo menos 
los montañeros de las zonas Goyerri y Capital. A pesar de ello, nunca las 
había recorrido de una sola excursión. Tenía verdadera ilusión por atrave­
sarlas. Caminar por sus sendas, descansar en sus cimas, distinguir sus colla­
dos, divisar el Valle de Araiz desde lo más alto y gozar de un bello día de 
sol y sensibilidad montañera. 

De las Malloas, es probable que se haya escrito lo suficiente y estas 
líneas puedan considerarse sin gran interés. Deseo dar una reseña de la 
travesía, con los correspondientes horarios, detalle que para mi humilde 
entender es importante y puede servir de ligera orientación a todo aquel 
que, como yo, las haya recorrido de una sola vez. 

El día 6 de octubre, aprovechando una excursión del Club Vasco de 
Camping de San Sebastián, efectuamos la travesía. El plan era ascender 
desde Errazquin al pie del Tuturre, para continuar por la cresta hasta Balerdi 
y descender por el collado de Astunalde a Azkarate y Atallo. 

Era un clásico domingo otoñal, a primera hora había niebla en las 
cumbres y el sol deseaba romper cuanto antes la bruma. Preveíamos una 
grata jornada. 

Partimos de la plaza del pueblo, tomando el camino que va por la 
izquierda de la iglesia, y se convierte en ancho carretil, en resuelta dirección 
a los primeros contrafuertes de la montaña. 

A los veinticinco minutos de cómodo andar alcanzamos un prado, donde 
se hallan apostados dos cazadores, finalizando el ancho camino que traíamos. 
Una senda de fuerte subida atraviesa un bosque y nos coloca al pie mismo 
de la ladera en breves minutos. 

Hemos finalizado la aproximación y comenzamos la ascensión propia­
mente dicha. Ya no descansaremos hasta la cumbre de Tuturre. Caminamos 
por hierba siguiendo un bien marcado sendero, en rápidos y fuertes zig-zag 
a modo de camino pirenaico. Sin darnos cuenta ganamos altura. Salvamos 
un contrafuerte rocoso por la izquierda que nos coloca en verdes campas, 
ricas en pastizales, donde pastan un grupo de caballos y cuya silueta destaca 
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en un alto. ¡Qué bella ascensión! A pesar de la dureza existe alegría en el 
grupo. Se oyen gritos y cantos tiroleses, marchamos uno tras otro en larga 
hilera y nadie se rezaga. Hay que tener en cuenta que se trata de una excur­
sión colectiva de unas cuarenta personas aproximadamente. Nos regocijamos 
con una breve parada para contemplar el valle, verde, repleto de caseríos 
desperdigados e iluminado por los primeros rayos de sol que han conseguido 
salvar las nubes matinales. 

La peña que ascendemos está cercana, esbelta y rocosa, con más aspec­
to de alta montaña que de media. Juntamente con Balerdi son para mi gusto 
las más bellas de la sierra. Su configuración escarpada y el terreno calizo 
hace la ascensión algo penosa, pero dando rodeos a modo de escalones se 
alcanza sin dificultad su atalaya. 

Se le conoce también con el nombre de AITXORROTXETA, con que 
fue bautizada hace unos años por los Sres. Jesús Elósegui y Sheve Peña, de 
Tolosa, con miras a la preparación de un concurso de montañas. Dicho nom­
bre ha dado motivo a pintorescas y peregrinas divagaciones toponímicas lle­
vadas a la imprenta por personas que ignoraban su procedencia (1). 

Reunión. Fotografías del grupo de rigor y del paisaje. Comentamos la 
excelente ascensión. Dejamos al S. la Malloa oriental en su descenso hasta 
Baraíbar. 

Desde aquí toda la marcha es un constante subir y bajar, siempre de 
duro y bien andar, pero de una especial atracción por lo que no se siente 
el cansancio. El paisaje que se divisa da fuerzas al que pudiera flaquear. 

Atravesamos el primer collado y la siguiente cumbre cubierta de bos­
caje es Pallardi (1.281 metros) donde existe un buzón. En un golpe de vista 
divisamos Txemiñe, peña caliza en el corazón de la sierra, en terreno nava­
rro, dominando la pradera de Unaga al norte y los bosques de Realengo al 
sur, Beloki, cumbre de césped en la zona denominada Etzantza y Desamen-
di, a espaldas del refugio de Igaratza. Putxerri está algo más lejos, con 
sus laderas pobladas de espesos bosques de hayas, robles y encinas. Una le­
yenda de los pastores de Ataun, asegura que en una cueva de esta cima exis­
te una laguna, de aguas heladas, en otra orilla se encuentra una puerta de 
hierro que da paso a una inmensa galería en la que los gentiles acumularon 
tesoros. 

Descendemos con cuidado al collado de Illobi, unión de Pallardi y Men-
di-Aundi, el terreno se encuentra húmedo a lo que hay que sumar su fuerte 
desnivel, un sendero claro y agradable a la derecha del puerto, a través de 
bosque y dando vista al barranco nos comunica con Mendi-Aundi o Muga-
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rratxiki. Estas dos últimas cumbres son poco concurridas pero no de des­
preciar, ya que se divisa un dilatado horizonte. Nos acercamos a Irumuga-
rrieta, aún lejana, blanca y rocosa, cubierta con algo de niebla, que por mo­
mentos se disipa y reaparece a modo de remolino. Era la primera vez que 
iba a ascender esta cota por su cresta sur. 

El amplio collado Arruta, a donde ascienden los senderos desde el pin­
toresco caserío de Inza, separa Mendi-Aundi de Irumugarrieta. En un cons­
tante subir, buscando los promontorios más cómodos, salvamos un verdade­
ro conglomerado de caliza y pisamos lo más alto de Aralar (1.427 metros). 

Las nubes se han disipado. Los picos situados en Guipúzcoa, sobre el 
barranco de Aritzaga: Pardarri, Ganbo, Ganbo-txiki, Uzkuiti y en otro pla­

za primera hora había niebla en las cumbres. 



Donde pastan un grupo de caballos y cuyas siluetas destacan en un alto. 

no Txindoki altivo centinela, parecen reposar tal es el silencio y tranquilidad 
que rodea el ambiente. 

Las Malloas hasta Torre de Inza pertenecen a Navarra, a partir de este 
punto la muga divisoria pasando por las cumbres, separa esta provincia de 
Guipúzcoa. 

De Azkarate y Gainza suben pronunciados senderos hasta el collado de 
Baraitzal, puerto separación de los dos gigantes de la sierra. Para alcanzar 
Aldaon (1.411 metros) es suficiente remontar el fuerte repecho que existe 
desde su base. Nosotros con el fin de evitar el desnivel —descenso y su­
bida— (y recomiendo este itinerario), nos echamos a la izquierda sin casi 
perder altura, a media ladera, hasta alcanzar la alambrada que nos conduce 



Vista en conjunto de las Malloas. 

a su punto culminante. Este rumbo hace ganar en belleza la ascensión, ya 
que se realiza por un estrecho sendero pastoril y sobre un cordal en que a 
su izquierda destaca la barranca de Aritzaga y a la derecha el collado Bara-
tzail. En caso de niebla no hay más que continuar la línea separación Nava­
rra-Guipúzcoa, que desde la atalaya se asienta sobre la cresta. 

Desde Aldaon varía la configuración de la cadena. Hasta aquí su geo­
grafía es escarpada, con roca y hierba y los collados estrechos, formando 
gargantas al oeste con salidas a los prados de Unako-Putzua y zona de Par-
deluts. Ahora sus formas son más suaves, herbosas, con collados abiertos y 
sin grandes desniveles. 

Siempre rumbo norte, Beoin parece lejano. Es una ilusión óptica. Lo 
alcanzamos en quince minutos .Esta cumbre (1.353 metros) con Oakorri y 
Artubi forman una trilogía donde los prados alternan con poca roca, y se 
recorren sin grandes dificultades. 

Es en el siguiente collado llamado Oha, donde observamos un intere­
sante panorama a vista de pájaro de los pueblos del valle y la caída es ver­
tiginosa y perpendicular hasta ellos. 

El tiempo corre. El reloj marca las dos y veinte y ni nos habíamos dado 
cuenta. Veinticinco minutos nos separan del monte Oakorri o Uakorri (1.328 
metros) en cuya cima pisamos terreno que pertenece a Tolosa. Ya, algunos 
compañeros fatigados rodean estos altos por su ladera izquierda, para reunir-
nos en el collado de Astunalde. Enfrente el sencillo Artubi (1.265 metros) 
y el coloso Balerdi (1.179 metros), que con sus escarpados barrancos nos 
invita a aceracrnos. Es tarde. Decidimos descender a Azkarate. 
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Llegar a Balerdi no tiene mucha dificultad salvo en caso de que exista 
hielo. Entonces mucha atención y respeto. Girar a la derecha dirección 
N.E. hasta colocarse en una estrecha franja que une al Balerdi con el resto 
de la cordillera, prosiguiendo por ella con precaución, ya que a derecha e 
izquierda existen precipicios de considerable altura. Atravesar la franja es 
peligroso con mal tiempo o hielo, ya que existen algunos pasos con el sitio 
preciso para afianzar el pie. Se dice que algunos no avezados en estos tran­
ces, han pasado a caballo, colocando cada una de sus piernas sobre abismo 
diferente. Luego descender en dirección a la cima. A la derecha toda la 
crestería recorrida, extendiéndose hacia el S. 

El descenso a nuestro destino lo efectuamos por el único camino tra­
zado desde el puerto de Astunalde, es una agradable bajada que en amplias 
y rápidas curvas zigzagueantes, yendo en pequeño grupo, pierde altura en 
pocos minutos, pero con tantos se asemeja a una procesión o desfile de cojos. 
Nos desperdigamos, ya no existe pérdida, y en diversos grupos atravesamos 
Azkarate, no sin antes detenernos a fotografiar el majestuoso y atractivo 
Mallo-Zar. Los tres kilómetros de carretera para arriba a Atallo, no nos ha­
cen mucha pupa, ya que como dice el refrán «Cuesta abajo hasta . . .». En 
el bar próximo al cruce nos espera el autobús y lo que es más importante 
el saco con las viandas. Nos lo merecemos. 

H O R A R I O 

Errazquin 8,40 Salida 13,15 

Bosque 9,05 Collado Baratzail 13,25 

Salida bosque'. ' . ' . . ..... 9,12 Aldaon (1.411 metros) 13,35 
Salida 13,55 
Collado 14,05 

Beoin (1.353 metros) 14,20 
Salida 14,25 

Collado Oha 14,30 

Oakorri (1.328 metros) .... 14,55 
Salida 15,10 

Final sendero zigzaguente . 9,35 

Tuturre (1.281 metros) 10,30 

Salida 11,00 

Collado 11,05 

Pallardi (1.286 metros) 11,20 

Collado Illobi 11,30 

Mendi-Aundi (1.263 metros) 11,45 C o l l a d o A s t u n a l d e 15,15 

Collado Arruta 12,00 Azkarate 16,20 

Irumugarrieta (1.427 m.) ... 12,45 Atallo 16,45 

2 
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Esta excursión en grupo pequeño puede realizarse con diferencias en 
los tiempos, ya que se realizó con unas cuarenta personas aproximadamente. 
El día magnífico invitaba a gozar plenamente de la naturaleza y caminamos 
con paso tranquilo, de excursionismo, a lo que hay que sumar las constan­
tes paradas, que realmente apetecían. Todos quedamos satisfechísimos, a 
tenor de las conversaciones que mantuvimos y coincidimos que habíamos 
realizado una marcha maravillosa. 

Puede realizarse esta travesía combinando con el autobús de línea «La 
Roncalesa» San Sebastián-Pamplona. En horado de invierno parte de San 
Sebastián a las ocho de la mañana, debiendo apearse en el oiuce de Erraz-
quin. A las seis menos cuarto de la tarde aproximadamente llega a Atallo 
procedente de Pamplona y en ruta a Donosti. 

ANOTACIONES AL MARGEN MONTAÑERO (1) 

Hablar de Aralar, y las Malloas pertenecen a Aralar, no es hablar sim­
plemente, de una montaña, es rememorar la historia de un pueblo, recordar 
a los antiguos vascones adorando al sol como supremo hacedor, o luchando 
con bravura armados de primitivas hachas de piedra, contra alimañas pre­
históricas, o bien más tarde, descendiendo al valle cubiertos de rústicas pieles 
y «ezpata» en mano para combatir contra romanos, godos o sarracenos; y 
por fin, hablar de Aralar, es hablar del arraigado sentimiento religioso del 
País Vasco, simbolizado en el célebre santuario de San Miguel in Excelsis, 
vínculo comunicativo de las provincias hermanas. 

San Sebastián, octubre 1973. 

(1) Algunas notas han sido tomadas de un antiguo libro, que t rata de Aralar . Desco­

nozco su nombre, ya que no poseo más que ciertas páginas. 
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EXPEDICIÓN "NAVARRA" A 

GROENLAN DÍA 

LOS ANTECEDENTES Y EL VIAJE 

Groenlandia es un buen país para el alpinismo. Esto no lo descubri­
mos nosotros ya que hace más de cien años Edward Whymper aquel in­
quieto descubridor y conquistador de cumbres se sentió atraído por el in­
menso espacio ártico y en 1872 exactamente, navegó por la costa oeste de 
Groenlandia realizando una campaña de ascensiones en la Península Nugs-
suaq. Hasta entonces solamente los misioneros, los científicos, los balleneros 
y los exploradores se habían internado entre los hielos de aquel país. 

De entonces acá el camino recorrido ha sido largo. Conocidas figuras 
del montañismo europeo han probado fortuna allí, entre ellas dos jefes de 
expediciones victoriosas al Everest: Guido Monzino y el coronel Hunt. To­
dos los años hay empresas montañeras pero el territorio es tan enorme que 
las posibilidades son todavía muy amplias, incluidas las de conquistai cimas 
vírgenes con vías normales de dificultad superior. 

En septiembre de 1972 fue expuesto un plan a la sección navarra de! 
G.A.M.E. y se aceptó inmediatamente. Nos ayudó mucho a la elaboración 
de dicho plan la excelente monografía de Mario Fantín «Montagne di Groen­
landia». Este libro debe ser el primero a consultar para quien prepare un 
viaje a aquellos territorios. Dados los antecedentes españoles sobre Groen­
landia, quisimos también a nuestra manera ser pioneros, para lo cual diri­
gimos nuestra atención hacia la costa oeste, no visitada todavía por miembro 
alguno de la Federación Española de Montañismo. La isla Upernivik, situa­
da por encima del Paralelo 71 constituyó nuestro objetivo. Alpinísticamente 
es de lo más interesante de todo Groenlandia, erizada de cumbres que ron­
dan los dos mil metros de altitud. 
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Iceberg. (Foto Gregorio Ariz.) 
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La escasa cota de las montañas groenlandesas no debe de inducir a en­
gaño sobre sus posibilidades alpinísticas. Tengamos en cuenta que Chamo-
nix por ejemplo está situado a mil metros, y desde allí se coje siempre algún 
medio mecánico que sitúa al montañero a 2.500 metros o más, de forma que 
raramente hay que salvar un desnivel efectivo de más de dos mil metros. 
En Groenlandia, dada su elevada altitud, se empieza a ascender desde los 
cero metros en condiciones rigurosas de alta montaña, y naturalmente sin 
rastro alguno de caminos ni refugios estratégicamente situados como en los 
Alpes. No hay tampoco posibilidad de usar porteadores locales, cuya ayuda 
para montar los campamentos de altura sería inestimable; este duro trabajo 
tiene que ser realizado por los propios expedicionarios. 

El día 7 de julio de 1973 llegamos por fin a Umanak, pequeño poblado 
de unos mil habitantes situado a 650 kilómetros al norte del Círculo Polar 
Ártico. Allí recogimos los 1.350 kilogramos de material y víveres que en­
viamos dos meses antes desde Bilbao vía Dinamarca. Nuestro viaje había 
sido largo y complicado: de Pamplona a Copenhague en coches particulares 
para ahorrarnos el pasaje del avión. En la capital danesa tomamos un cua-
trirreactor DC 8 que nos llevó en cuatro horas y media al aeropuerto de 
Sóndre Strómfjord, en Groenlandia. Poco después tomamos un helicóptero 
que nos llevó a Egedesminde, a 200 kilómetros más al norte. En Egedes-
minde embarcamos en una motonave que en día y medio de navegación nos 
colocó en Umanak. Finalmente alquilamos aquí un barco pesquero a un pa­
trón esquimal al que por medio de intérprete indicamos en el mapa el lugar 
exacto donde queríamos desembarcar con el equipo y víveres: la desembo­
cadura del glaciar Sermeq Qiterdleq en la costa oeste de la isla Upernivik, 
situada a unos 80 kilómetros de Umanak, mucho más al norte que el lugar 
de operaciones de cualquier expedición española hasta la fecha. 

Cuando desembarcamos nos despedimos del patrón y en una hoja de 
papel le dejé escrita la fecha y hora en las que debería volver a recogernos. 
El hombre pareció entender y se alejó dejándonos a merced de nuestros re­
cursos durante 16 días. En seguida montamos el campamento en la misma 
orilla del mar sobre una playa de cantos rodados. Ordenamos como pudimos 
todo lo que habíamos llevado y nos dispusimos a iniciar nuestra actividad-

COMIENZAN NUESTRAS ACTIVIDADES 

Empezamos por dividirnos en dos grupos, uno de los cuales inició la 
exploración del citado glaciar Sermeq Qiterdleq y el otro se dirigió a un 
glaciar paralelo algo más al norte denominado Qungulertussup Sermia. Uti-
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hzamos para ello una embarcación neumática provista de motor fuera-borda 
capaz para diez personas sin mochilas. Este tipo de embarcaciones es muy 
interesante en Groenlandia y ha sido utilizado por varias expediciones; sirve 
para navegar junto a la costa pasando de una orilla a otra de los fiordos, 
ampliando con ello el radio de acción de los alpinistas. En nuestro caso nos 
sirvió también para las comunicaciones radiofónicas internas de campamen­
to base a campamento de altura ya que para conseguir la necesaria línea 
recta entre emisoras, nos internábamos en el mar dos kilómetros. 

Volvimos al campamento base desfavorablemente impresionados por las 
malas condiciones de los glaciares, que paradójicamente, estaban cubiertos 
en gran parte por una capa de nieve blanda que hacía el avance muy peno­
so. Por si fuera poco, ocultaba infinidad de pequeñas grietas que hacían pe­
ligrosa la marcha y exigían grandes precauciones. Comprendimos en defini­
tiva que la instalación y abastecimiento del campamento de altura iban a 
ser tareas desagradables y duras. 

A los pocos días conseguíamos dos objetivos que si no suponían metas 
de primer orden dentro de nuestro programa, significaban al menos que se 
empezaba,a romper el fuego. Estos objetivos fueron las cimas Gorm y Palup 

ISLA UPERNIVIK 
CIMA "NAVARRA" ESPOLÓN UÑAS OE CAMPAMENTO 

1.620 a. PALUP BASE 

COTA DE PALUP CAMPAMENTO DE 
l.750m. QAQA ALTURA 1.150 m. 

ZONA DE OPERACIONES 
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Umanak, un poblado esquimal. (Foto Gregorio Ariz.) 

Qaqa, ambas ya conquistadas por montañeros escoceses. Esta última alcanza 
los 2.101 metros, y es la más alta de toda la isla; Palup Qaqa es un nombre 
esquimal que significa «Monte de Pablo» (Paulus Peak). El campamento de 
altura fue colocado incorrectamente en el centro del glaciar Sermeq Qiterd-
leq, en la cota de 1.150 metros, lo que significaba con la mochila repleta, 
un paseo de ocho horas maldiciendo entre el hielo negro, las piedras inesta­
bles de la morrena y las traidoras grietas. 

Digo que fue incorrectamente colocado el campamento en aquel punto 
por la desagradable experiencia que sufrimos: estando descansando en el in­
terior de las pequeñas tiendas de túnel no cesamos de oír desagradables 
crujidos subterráneos, hasta que uno de ellos nos hizo salir de estampida en 
paños menores. La tensión se hizo insoportable y decidimos trasladar todo 
a la orilla del glaciar. Había caído una desagradable niebla y no sabíamos 
qué encontraríamos; afortunadamente topamos con una extensión de grandes 
piedras donde retirando algunas y aplanando el terreno con paciencia y tra­
bajo montamos las cuatro pequeñas tiendas. El lugar era seguro y además 
podíamos coger agua de deshielo sin necesidad de fundirla con propano. Las 
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nieblas se fueron reti­
rando después y em­
pezamos a vislumbrar 
el magnífico paisaje 
que nos rodeaba. 

A LA CONQUISTA 
DE CUMBRES 
VÍRGENES 

Desde la cumbre 
del Palup Qaqa pudi­
mos echar antes un 
buen vistazo al centro 
de la isla. El glaciar 
Sermeq Qiterdleq se 
cierra en una gran he­
rradura con un rosario 
de esbeltas cumbres 
que serían el objeto 
de nuestro trabajo. 

Dos her m o s a s 
cumbres situadas al 
este del Palup Qaqa 
llamaron nuestra aten­
ción: ninguna de ellas 
aparecía como con­
quistada en las refe­
rencias de pasadas ex­
pediciones. Era el mo­
mento de intentar su 
conquista. La noche 
del día 12 de julio una 
de nuestras cordadas 
se puso en marcha. 
N u e v a mente había 

vuelto la niebla pero hacia las 10 el panorama se fue abriendo; de nuevo veía­
mos el hermoso sol de medianoche que con su luz casi horizontal contrastaba 
hasta el máximo las formas de las montañas. La cabecera superior del Sermeq 
Qiterdleq es una blanca extensión casi plana cerrada por una herradura de 
montañas. Para alcanzar el objetivo propuesto, una pared de oscuro granito 
cerraba el paso por la derecha, y por la izquierda se elevaban dos grandes 
cascadas de seracs. La única posibilidad era un ancho corredor de nieve de 

Ascendiendo a la cima "Navarra". 
(Foto Daniel Bidaurreta.) 
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bastante inclinación, aunque posible de recorrer; parecía pequeño, pero re­
sultó tener 400 metros. La cordada tuvo que subir de frente para evitar el 
peligro de una avalancha. Ganada la cresta alcanzaron la cumbre sin tar­
danza; como recompensa a su esfuerzo, pudieron divisar el fantástico conjunto 
de cumbres del centro de la isla, y el llamado «espectro de Brocken», es decir, 
las sombras proyectadas en la niebla rodeadas de un halo luminoso. Esta 
cumbre fue bautizada con el nombre de Iglordssuit, que es un pequeño po­
blado esquimal situado no lejos de allí, en el fiordo de Umanak. El altímetro 
registraba 1.750 metros. 

Veinticuatro horas más tarde, otra cordada conquistó la cumbre más 
inmediata al Este. Resultó una hermosa ascensión mixta de roca y nieve de 
dificultad superior, a través de su arista Oeste; también el tiempo resultó 
espléndido, gozando de la belleza del sol de medianoche. Durante toda nues­
tra Expedición fue norma escalar de noche, ya que a esas horas no falta la 
luz y las condiciones de la nieve son mejores. Esta segunda cumbre, de 1.820 
metros, resultó la más atractiva de todas las montañas vírgenes que conquis­
tamos, por lo que la bautizamos con el nombre de Navarra. 

Pasado un pequeño período de descanso y reabastecido el campamento 
de altura, nos encaminamos nuevamente a por nuevos logros. El día 15 de julio 
nos dividimos en dos grupos: uno se dirigió hacia el Gnomon, cumbre ya 
alcanzada por montañeros escoceses, a la que se trataba de subir por un ma­
jestuoso espolón de roca. El otro grupo se dirigió a un amplio collado al 
fondo del glaciar, para realizar a la derecha una larga travesía de ocho picos. 
El tiempo se estropeó de nuevo. El primero de dichos picos queda rematado 
por un airoso espárrago de unos diez metros; cuando llegamos a su cima 
rompió a nevar. Colocamos una gran baga alrededor para hacer el ráppel, 
y conforme llegábamos cada uno, teníamos que ir bajando porque no había 
sitio para más. Habíamos abierto una vía nueva de graduación Difícil. El 
mal tiempo nos obligó después a retirarnos sin continuar la travesía. Los que 
fueron al espolón del Gnomon tuvieron que retirarse por el mal tiempo. 
Además, las dificultades que vislumbraron eran muy superiores a las previstas. 

En el campamento de altura nos reunimos todos un poco cabizbajos. 
La niebla continuaba cayendo, además de un inoportuno «shiri-miri» que 
nos obligaba a refugiarnos en las tiendas. Mientras tanto las provisiones ha­
bían descendido notablemente, y optamos porque bajase una cordada a! 
campamento base, a fin de intentar una montaña rematada en dos torres, 
llamadas «Uñas de Palup». Dicha montaña estaba junto al mar, encima 
de nuestro campamento. Los que quedaban arriba intentarían nuevamente 
los objetivos no alcanzados: el espolón del Gnomon y la travesía de los ocho 
picos. Ambos objetivos fueron alcanzados en las siguientes jornadas. 

3 



Los componentes de la expedición en el campamento de altura. Falta el autor de la 

fotografía, el médico Miguel Valencia. 

El espolón del Gnomon resultó ser «una magnífica pared de granito 
gris, impresionantemente vertical y surcada por diedros y fisuras. Roca rugosa 
y áspera de una adherencia casi única», al decir de nuestro compañero Iñaki 
Tapia. Resultó sin duda la ascensión de más clase realizada por nuestra 
Expedición: 300 metros de desnivel en libre, de graduación Muy Difícil. En 
cuanto a la travesía de los ocho picos, requirió 32 horas consecutivas, 
dedicando solamente cuatro al descanso; una de las cotas era virgen y se 
bautizó con el nombre de Akaru, que corresponde al de una niña nativa 
que conocimos en Egedesminde. Su longitud fue de 1.500 metros con multi­
tud de dificultades a superar de 4.° grado. 

También las «Uñas de Palup» fueron ascendidas, redondeando mag­
níficamente el balance de la Expedición. Una de ellas no estaba conquistada 
y nuestra cordada abrió una vía de graduación Muy Difícil. 

En consecuencia, el resumen de nuestra actividad es: 14 cumbres ascen­
didas en total, de ellas cuatro vírgenes. Seis primeras ascensiones de dificul­
tad distribuida en dos M.D. y cuatro D. 

Los componentes de esta Expedición fueron: Daniel Bidaurreta (jefe), 
Iñaki Tapia (director técnico), Miguel Valencia (médico), Javier Aldaya, 
Gregorio Ariz, José Ignacio Ariz, Abel Elvira, Javier Garreta, Ángel Mar­
tínez y Carlos Santaquiteria. 

DANIEL BIDAURRETA. 
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Cimas cercanas, cimas importantes 

O UIZAS porque los hombres somos un tanto saqueadores de 
nuestro mundo, o es porque la sociedad nos lo hace serlo, 
es verdad que vamos a la montaña, como a tantos otros me­

nesteres de nuestra vida, a sacar las riquezas que ésta contiene. 

Ahora bien, la familia montañera, una de las cosas que debe 
tener presente para que se les pueda llamar «Montañeros», es el 
espíritu con que se debe de llegar a ella. Hoy caemos en la tenta­
ción de menospreciar la montaña de donde hemos nacido, buscando 
solamente aquellas cimas que podemos alcanzarlas gracias a nues­
tra destreza, buscando en ellas una diferencia hacia los más débiles 
en facultades; el peligro no está en no ser ascendidas estas cum­
bres de ascenso cómodo, ni en que acudamos a ellas con unas ves­
timentas que diferencien poco del transeúnte de la ciudad, sino en 
que carezcamos del «Sentimiento de la Montaña», menospreciando 
la acogida de ella, buscando o comparando las abruptas paredes 
pirenaicas con los prados de nuestras cimas. ¿Por qué no buscamos 
la belleza de éstas en su vegetación o en el pueblo que vive de ellas, 
agricultor o pastoril? 

Las verdes praderas de Euskalerria nos han enseñado a pisar 
en una pendiente, ahora no pretendamos caminar por ellas ense­
ñando lo que es una montaña. 

José M.a 1RASTORZA. 



Expedición española Hindú Kush-73 (Himalaya) del Centro 

Excursionista de la Comarca de Bages de Manresa 

PARTIDA DE LA EXPEDICIÓN 

El día 16 de junio partíamos de Manresa en medio del clamor popular 
las dos furgonetas Sava con las dos toneladas de material necesario para 
la expedición, con ellas marchaban: J. Frontera, J. Lleonart, J. M.a Díaz, 
J. Camprubí y F. Ludwig y su misión era transportar todo este material a 
través de las carreteras de Europa y parte de Asia. 

El día 17, partía en avión A. Bahí donde debía ultimar detalles en Is-
lamabad, intentando solucionar todo el papeleo burocrático, muy difícil en 
estas naciones. 



e la cumbre del Dir Gol Zom, de 6.778 metros, panorámica de la pared sudoeste del Tirich Mir.. 

El día 30, salía el resto de la expedición en avión vía París-Tel Aviv-
Teherán, se trataba de E. Bonastre, R. Majó y J. M.a Montfort. Toda la ex­
pedición se reunía en Kabul la madrugada del día 2 de julio. 

RECORRIDO POR EUROPA Y ASIA 

Mucha tinta gastaríamos para comentar las numerosas incidencias sur­
gidas a lo largo de los nueve mil kilómetros que separan Manresa del Pa­
kistán, pero vista la importante tarea que representaba el transporte de todo 
el material de la expedición por las carreteras de Europa y parte de Asia, 
no podemos por menos que comentar algunas de las más sobresalientes anéc­
dotas. 

Nada extraordinario a remarcar por lo que respecta al recorrido por 
tierras europeas, como no sea la rápida travesía del norte de Italia por unas 
magníficas autopistas o la apacible belleza del paisaje griego. 
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Un giro de 180 grados se observó al atravesar el Bosforo y adentrarnos 
en Asia. Durante tres días atravesamos las extensas llanuras de la meseta 
anatólica empezando a sentir ya los rigones de un clima más seco y calu­
roso. La carretera —siempre en buen estado— se vio continuamente surca­
da por una flota de rapidísimos camiones que se nos cruzaban y adelantaban 
con el más olímpico desprecio a las más elementales normas de seguridad. 

Es ya, a partir de esta tierra otomana, que gran cantidad de chiquillos 
no nos dejaron ni a sol ni a sombra en cuanto deteníamos los vehículos. Su 
eterna cantinela fue la de «cigarette», «cigarette». Nosotros ya habíamos to­
mado contacto con esta gente con motivo de la «OPERACIÓN ORIENTE 
MEDIO-71». 

En tierra iraní el espectáculo fue prácticamente el mismo aderezado por 
los pillos expendedores de gas-oil que no desaprovecharon la ocasión de si­
sarnos cuanto dinero pudieron. 

Capítulo aparte merecería la reseña de los desiertos de Irán y Afganis­
tán. Diremos tan sólo que se cruzaron de noche y de día con temperaturas 
que harían sudar hasta los mismísimos lagartos. 

Fueron varias las ocasiones en que se nos ofrecieron diversas clases de 
droga a precios realmente «asequibles». En una ocasión se nos sugirió ama­
blemente (escopeta en mano) que desalojáramos el rellano de una fuente en 
la que estábamos instalados pues tenía que montar allí su campamento una 
tribu nómada del desierto. Poco más tarde y gracias a que hicimos circular 
cigarrillos y vino se estableció una cordial relación entre los dos grupos. 

Reunidos en Kabul, emprendido el viaje todos juntos hacia Pakistán 
llegamos a Peshawar el día 3 de julio después de atravesar el histórico puerto 
de Khyber Pass, puerto de entrada de las invasiones que a lo largo de la 
historia ha sufrido la India. Por él atravesaron Alejandro Magno y Gengis 
Khan entre otros. 

Lógicamente nos infundió un gran temor el atravesar esta puerta, ya 
que de efectuarlo en plena noche teníamos noticia de los numerosos asaltos 
y asesinatos que a lo largo de sus 40 kilómetros han tenido lugar. Buena 
prueba de ellos es que las gentes del lugar van armadas hasta los dientes. 

ESTANCIA EN PAKISTÁN 

A nuestra llegada a Rawalpindi, el primer objetivo de la expedición se 
había cumplido y la satisfacción era general, únicamente menguada por el 
asfixiante calor de estas tierras al que nos costó acostumbrarnos. 

Rawalpindi sucedió a Karachi como capital del país hasta la construc­
ción de Islamabad, sede actual del gobierno y de las embajadas. 
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Situada a unos diez kilómetros de Rawalpindi, Islamabad «la ciudad 
del Islam», produce la misma impresión de frialdad de cualquier urbaniza­
ción completamente nueva y contrasta grandemente con el abigarramiento 
y el colorido típicamente oriental de las otras ciudades pakistaníes, donde la 
muchedumbre de peatones, camiones, autobuses, carros coche y diferentes 
animales se unen envueltos en un tráfico anárquico acrecentado a nuestros 
ojos a causa de conducir por la izquierda. 

¡SORPRESA! PERMISO PARA ESCALAR EL NANGA PARBAT 

El día 4 de julio y después de presentarnos en la Embajada Española 
de Islamabad, nos dirigimos acompañados del canciller de la Embajada, 
Sr. Petremen, al Ministerio de Asuntos Exteriores. 

Cuál sería nuestra sorpresa al comprobar que el único permiso que el 
gobierno nos concedía era para escalar al fabuloso Nanga Parbat, de 8.125 m. 

Durante tres años habíamos estado intentando por todos los medios de 
obtener autorización para escalar esta montaña y siempre habíamos logra­
do negativas. Conocíamos las intenciones de otras expediciones internacio­
nales al mando del Dr. Herrihofer, Kurt Diemberger, Reinhold Messner, 
Louis Audoubar, etc., y sabíamos que también solamente obtenían negati­
vas, y de pronto nos conceden este ansiado permiso... pero en el momento 
más inoportuno. Estamos en plena época monzónica y solamente podríamos 
intentarlo a mediados de septiembre. ¿Qué haremos durante dos meses en 
el Pakistán? ¿Qué ocurrirá si alargamos nuestros permisos laborales? 

¡TENEMOS PERMISO PARA ESCALAR EL TIRICH MIR! 

Después de un par de días de auténtica incertidumbre, la Embajada Es­
pañola nos confirma que el gobierno pakistaní, haciendo una auténtica ex­
cepción, ya que en pocos días hemos visto cómo expediciones alpinas suizas, 
inglesas e italianas se han estrellado en estos Ministerios sin obtener permi­
so, y por tanto han tenido que volverse de vacío a sus casas, nos han auto­
rizado para trasladarnos a la zona de Chitral y escalar el Tirich Mir. 

Sabemos que buena parte de este éxito se lo debemos a la excelente 
gestión que está realizando nuestra Embajada. Ellos estaban preocupados 
y con razón, por la serie de desmanes que ocurrieron aquí con motivo de 
la última expedición española que se presentó en Pakistán. Pudimos com­
probar que Pérez de Tudela también es famoso por allí, lástima que tenga­
mos que pagar nosotros los platos rotos de los demás. 

Ser alpinista y encontrarse ante el dilema de tener que cambiar la po­
sibilidad de escalar la montaña del Nanga Parbat (8.125 m.) por la del Ti-
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rich Mir (7.7'07 m.), ha representado sin duda, un sobreesfuerzo mental que 
no querríamos se encontrase ningún otro montañero en este mundo. Sin 
embargo, las obligaciones que todo ser humano tiene con la sociedad, nos 
ha obligado a tomar una decisión: intentaremos el Tirich Mir. En aquellos 
momentos ninguno de nosotros hablaba del Nanga Parbat. Sabemos las difi­
cultades que encontraríamos en el Tirich, de los fracasos que habían tenido 
otras expediciones, pero también confiábamos en nuestras fuerzas y en la 
experiencia atesorada durante años. 

LA TARDANZA DEL OFICIAL DE ENLACE 

El gobierno del Pakistán obliga a todas las expediciones oficiales a lle­
var consigo un oficial de enlace el cual debe acompañar desde el primer día 
a la expedición. 

Durante varios días estuvimos esperando infructuosamente la llegada 
del mismo, pues debía entregar el mando de su regimiento a otro oficial y 
presentarse en Islamabad. 

El día 14 de julio, el gobierno nos concedía una autorización especial 
para dirigirnos hacia Chitral y de allí continuar hacia el campamento base. 
El oficial de enlace vendría posteriormente junto con el Dr. A. Redondo, el 
cual llegaría al Pakistán a finales de julio. 

LA EXPEDICIÓN, EN MARCHA 

Este mismo día partíamos hacia Peshawar para continuar con las fur­
gonetas el día siguiente hasta Dir. En esta población contratamos los servi­
cios de cinco jeeps, ya que la ruta que conduce a Chitral es algo infernal. 

Subimos un collado de 3.500 m. que cierra el valle de Chitral en plena 
noche, sorprendiéndonos un fuerte aguacero cuando todos vamos práctica­
mente en mangas de camisa; el frío se hace notar y todos estamos con la piel 
de gallina. Pasamos la noche en unas barracas construidas en el collado. En 
la entrada hay un letrero que dice hotel. Lo que podemos asegurar es que 
hemos pasado una de las peores noches de nuestra vida. 

El día siguiente hemos conocido la auténtica emoción de descender por 
esta carretera donde cada curva es una incógnita. Para colmo, nuestros con­
ductores se pasan el día fumando batxis. Estamos asustados y en más de 
una ocasión les hemos reprendido... pero no hay forma humana de hacer 
comprender a aquella gente que por los ventisqueros de nieve y desfiladeros 
con abismos de altura vertiginosa, no era lugar para disputar carreras. 

Eran las cuatro de la tarde del día 16 cuando arribamos a Chitral. La 
capital del Hindú Kush. Esta ciudad es un precioso valle que es una autén-

i 
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tica alfombra verde, repleta de flores. Es un lugar apacible por excelencia 
donde sus habitantes descendientes de Alejandro Magno son tranquilos y 
muy honrados. Están enamorados de su valle y por nada del mundo quieren 
marchar de aquí. Pretenden la separación de la administración del Pakistán, 
ellos son chitralis y hablan su propio idioma. 

Nos instalamos por unas horas en el hotel Chitral y nos encontramos 
la mar de confortables después de tomar una ducha de agua caliente. Desde 
la ventana de la habitación observamos al fondo la silueta inconfundible del 

T i r i c h Mir. Calladamente 
nuestros ojos observan su 
perfil. Dentro de pocos días 
nos enfrentaremos con sus 
heladas paredes. 

El hotelero, un dinámi­
co suizo, con el cual nos en-
lendemos en perfecto itali • 
no, nos habla de las maravi­
llas de esta montaña. Nos 

Wf comunica que hace dos años 
ffj*1 que el gobierno impide que 

#'£ | ninguna expedición se aden­

tre por esta zona. Antes has­
ta cinco a seis expediciones 
pasaban por allí en un solo 
año. Hablaba, hablaba... el 
Tirich Mir había costado 
muchas vidas y era el conti­
nuo fracaso de expedición 
tras expedición... Nosotros 
escuchábamos en silencio y 
alzando la mirada observá­
bamos la montaña, nuestra 
montaña. 

Los chitralis nos mira­
ban y decían: «Mira, son los 
españoles que se dirigen al 
Airich Mir.» Esto hacía que 
nos considerásemos impor­
tantes... y esto nos llenaba 
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de orgullo. En el fondo todos pretendíamos que a la vuelta pudieran decir: 
«Los españoles han vencido en el Tirich Mir.» 

TRAYECTO CHITRAL-CAMPAMENTO BASE 

Ete recorrido tiene una longitud de 140 kilómetros y son varios los días 
necesarios para recorrerlos. El día 17 partíamos de Chitral en cinco nuevos 
jeeps, esta vez conducidos por gente de la región, con dirección a Kurag, la 
distancia es de 70 kilómetros y el tiempo empleado siete horas. Esta gente es 
maravillosa en todo, incluso conduciendo. Si algún lector desea conocer emo­
ciones fuertes le recomendamos este trayecto. Darte cuenta que el jeep está 
rozando la roca por la parte superior del vehículo, mientras la rueda delan­
tera está pasando a menos de un palmo de un precipicio que por regla gene­
ral es del orden de los quinientos metros, es algo que a pesar de nuestro 
mucho deambular por el mundo no habíamos sentido antes... Desfiladeros 
entre abruptas rocas, maniobras continuas para girar mientras ascendemos 
pendientes superiores al 30%. Puentes colgantes a los que debemos pasar a 
velocidad ya que de lo contrario no resistiría nuestro peso. El conductor del 
vehículo donde me he instalado, es un hombre tranquilo, el cual no se in­
quieta por nada. Ha realizado este recorrido en más de quinientas ocasiones, 
verlo conducir da seguridad, pero... 

En Kurag alquilamos los servicios de 85 porteadores para el transporte 
de todo el bagaje de la expedición. Durante más de tres horas hemos estado 
discutiendo el precio. Por fin, a las ocho de la mañana partimos con direc­
ción a Othul. El peso de cada bulto es de 27 a 30 kilos, cobrando 11 rupias 
(66 pesetas) para su transporte. Algunos llevan doble carga. 

Llegamos a Othul hacia las cuatro de la tarde. Una de las emociones 
fuertes del día ha sido la travesía del turbulento río Matuj a través de un 
estrechísimo puente colgante. 

Othul es un pequeño paraíso verde, con una variedad de fruta exquisita 
que no nos cansamos de devorar. Allí pasaremos una noche tranquila. En cada 
pueblo donde pernoctamos, acordonamos la zona y sentimos como si estu­
viéramos dentro de un vedado. 

La partida por la mañana del día 19, es realizada sin ningún tropiezo. 
Hoy nos toca ascender al puerto del Zeni-An, un collado de 3.900 m., el cual 
servirá para poner a prueba nuestra fuerza física. Comenzamos a estar roda­
dos pero todavía les faltan kilómetros a las piernas. A la subida del puerto 
somos obsequiados una vez más con un fuerte aguacero. Tenemos la negra 
con los puertos, cada vez quedamos empapados hasta los mismísimos huesos 
y lo malo es que nos coge en mangas de camisa. El equipo impermeable está 
dentro de los sacos que llevan los porteadores... En fin, iremos encajando. 
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Hacia el mediodía arribamos al pueblo de Chagrom. Este se encuentra 
situado en pleno valle del Tirich. 

En Chagram conocemos a este fabuloso hombre llamado Hayat-Ud-Din, 
sobre él nos han contado otros jefes de expedición cosas sorprendentes sobre 
su fortaleza y voluntad. En seguida le contratamos como «leader» de porteado­
res de altura. Creo hemos realizado un buen fichaje. 

PROBLEMAS CON LOS «COOLIES» 

Amaneció el día 20 y con él surge un importante problema. Se presen­
tan los 85 porteadores que deberán transportar las cargas hasta el campamento 
base. Exigimos realizar el trayecto en tres días, y no cuatro como acostum­
bran, y nuestro precio es de 50 rupias. Ellos exigen 60 y cuatro días. La dis­
cusión dura horas y nos hacen un plante dejándonos abandonados. En reali­
dad están escondidos detrás de los matorrales. Aproximadamente a las diez 
de la mañana, decidimos pagarles lo que nos piden, pero continuamos exi­
giendo que se realice en tres días. Después de una democrática votación entre 
ellos aceptan la propuesta. La caravana humana se pone en marcha. 

Hacia el atardecer arribamos al pie del glaciar del Tirich, es otro autén­
tico jardín natural llamado Zenisk. Al pie de un torrente de agua cristalina 
nos instalamos para pernoctar. 

LLEGADA AL CAMPAMENTO BASE 

El día 21 todo el trayecto se realiza por encima del glaciar. Es curioso 
ver a esta gente, la mayoría totalmente descalzos, andar por encima del hielo 
durante todo un largo día. Por la tarde debemos atravesar por dos veces con­
secutivas un impetuoso torrente cuyas aguas nos arrastran. Los porteadores 
nos ayudan, de lo contrario esta travesía podría traer funestas consecuencias. 
Es asombrosa la fuerza que tienen estos hombres a los cuales nos colgamos 
materialmente del cuello para atravesar la impetuosa corriente. 

Pernoctamos en un lugar denominado Skugar-Buison. La noche es fría. 
Estamos rodeados de cumbres superiores a los seis mil metros. Al fondo se 
divisa el famoso en España Gul-Last-Zom, de 6.665 m., desconocido total­
mente aquí por el nombre bautizado en nuestra patria de Tirich Mir Bakar. 

El día 22 después de habernos pasado el día subiendo y bajando estas 
tórridas morrenas ponemos el pie en Babou Kapoun, lugar destinado para la 
instalación del campamento base. Verde prado con flores, terreno de pizarra 
y un pequeño torrente de agua cristalina. Su altura es de 4.691 m. y es un 
lugar francamente delicioso. Delante de nuestros ojos, como rey solemne del 
lugar, el fabuloso Tirich Mir. 
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NOMBRAMIENTO DE LOS PORTEADORES DE ALTURA 

Acabados de llegar, procedemos a nombrar a los cuatro porteadores de 
altura y el rummar (cartero) que deberán quedarse con nosotros. No ha sido 
fácil la elección. Todos disponían de certificados firmados por jefes de expe­
dición avalando su categoría y altura alcanzada en sus respectivas expedicio­
nes. Estos «sherpas» son gente muy fuerte y tomar una decisión es difícil. La 
opinión de Hayat-Ud-Din es decisiva, él los conoce a fondo. Escogemos a los 
mejores. 

Además de nuestro hombre, se quedan a nuestro servicio Durda-Nah-
Khan, Narb-Khan y Mer-Haj-Ud-Bin. Como cartero o rummar: Aziz-Ull-Ullah-
Shat. Se despiden de sus compañeros, a partir de ahora forman parte del equi­
po, ellos compartirán nuestras alegrías y sufrimientos en los días que se ave­
cinan. 

MONTAJE Y AVITUALLAMIENTO CAMPAMENTOS DE ALTURA 

El día 26 de julio se establecía el primer campamento a una altura de 

Panorámica del macizo del Tirich Mir. 
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5.300 metros. En realidad representaba el campamento II, ya que disponía­
mos de un depósito de material a 5.000 metros y las expediciones que nos 
habían precedido, habían establecido allí mismo su segundo refugio. En fin, 
nosotros llegábamos bien allí y la distancia, aunque considerable, se podía 
soportar. 

El día 28 se estableció el campamento III a 5.800 metros. El trayecto 
para desplazarse entre ambos era largo y peligroso. Estaba repleto de grietas 
y aunque fue debidamente señalizado con banderolas, su travesía siempre fue 
motivo de preocupación. La enorme distancia que los separaba hacía prever, 
como así era, que nuestros antecesores habían establecido otro campamento 
intermedio. Pero nuestros porteadores de altura, previo acuerdo de pagarles 
como si de un transporte de dos campamentos se tratara, no opusieron difi­
cultades. 

El día 29 se estableció un tercer campamento, éste situado a 6.200 me­
tros, el trayecto aunque muy empinado, era seguro, además se comenzaba a 
perfilar la famosa pared S.W. del Tirich, lugar donde se establecería un autén­
tico campo de batalla dentro de breves días. 

El día 31 se lograba establecer el campamento IV, su altura era de 6.600 
metros, en él se montarían dos tiendas isotérmicas y sería sin duda, el último 
campamento cómodo antes de iniciar el ataque a la pared propiamente dicha 
del Tirich Mir. 

Desde este campamento la visión era magnífica. A la izquierda la silueta 
del Dir Gol Zom con sus 6.778 metros, a la derecha el Tirich Mir Principal 
y West, y al fondo por encima del sinuoso glaciar las montañas de la frontera 
afghana y las del Pamir en los confines de las tierras rusas y china. 

ATAQUE PARA LA CONQUISTA DEL COLLADO DEL TIRICH 

Solucionado el problema que significa el avituallar los diferentes cam­
pamentos con la misma velocidad que se van montando. Dejpr un campa­
mento sin alimentos, combustible o material puede significar un desastre. No 
se olvide que esta es la primera expedición española que se enfrenta con una 
gran montaña, donde los campamentos de altura no se van montando a me­
dida que la cordada avanza, sino que las cordadas con sus respectivos por­
teadores van realizando una auténtica rueda. 

El día 2 de agosto se inició lo que significaría una gran batalla. Durante 
siete días se van preparando minuciosamente los 600 metros de pared que 
separan el campamento IV del collado del Tirich. Se dejaron instalados más 
de 650 metros de cuerda de nylon, así como infinidad de tornillos de hielo, 
mosquetones, etc. 



El día 7 de agosto la 
pared aparecía totalmente 
preparada para un primer 
ataque. Efectivamente, una 
cordada debidamente equi­
pada se lanzaba a la conquis­
ta de una impresionante chi­
menea de 80 metros recu­
bierta totalmente de hielo y 
que representaba el último 
escollo insalvable antes de 
llegar al collado, pero el can­
sancio y los efectos de altu­
ra, obligó a esta cordada de 
dos hombres a realizar un vi­
vac al pie de la misma. 

EL TERRIBLE VIVAC 

El día 8, una segunda 
cordada compuesta por tres 
hombres se lanzaría al ata­
que, lograba conectar con la 
primera en una pequeña cor­
nisa; de ambas saldrían cua­
tro hombres que atacarían de 

pleno la antes mencionada chimenea, la cual presenta pasos de V de dificul­
tad, hace que el Tirich Mir sea considerado como una montaña, además de 
muy alta, su cota de 7.707 metros así lo atestigua, como una ascensión muy 
difícil. 

El día había sido en general bueno, sin embargo en medio de la dura 
batalla, el cielo se cubre y todo el ambiente se sumerge en una atmósfera 
que no presagia nada bueno. Efectivamente, de pronto, se desencadena un 
temporal de carácter Himalaya. 

La chimenea se convierte en un vertedero que el furioso viento lanza 
la nieve con incontenible fuerza. Los escaladores deberán quitarse los len­
tes para poder ver en medio del temporal; esto repercutirá sin duda, puesto 
que uno de ellos sufrirá una posterior conjuntivitis que le dejará ciego para 
cuatro días. 

Travesía de los turbulentos torrentes de agua helada durante 

la marcha de aproximación. 
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Por fin, después 
de no pocos sufrimien­
tos, logran superar ¿l 
obstáculo y cegados 
por la nitve ascienden 
por un inclinado cou-
loir de nieve; saben 
que al final se encuen­
tra el collado, pero tai 
vez por miedo de ser 
arrastrados por el vien­
to o por agotamiento, 
realizan un vivac en 
una pequeña cornisa de 
la roca lateral. En la 
preparación del mismo 
se cae una mochila con 
todo el equipaje com­
pleto. El momento es 
dramático; un vivac en 
aquellas condiciones a 
7.200 metros es casi 
mortal por necesidad. 
Las dos cordadas se 
apiñan para sobrevivir 
en medio de aquellas 
condiciones inhóspitas. 
Verdaderamente pasan 
un vivac terrible. 

Al día siguiente, dos componentes de la cordada se ven obligados a 
abandonar. Tienen parte de los dedos de las manos y de los pies completa­
mente helados. Solamente un rápido descenso hacia el campamento base les 
salvará de toda posible amputación. Allí encontrarán los servicios del doctor 
Amando Redondo. Su labor será meritoria. 

Ascensión del Tirich Mir, de 7.707 metros. 

La otra cordada, aunque maltrecha, contiuará su dura marcha hacia el 

collado, donde instalará el campamento V a 7.250 metros. 
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LA VICTORIA 

Por fin el día 10 de agosto a las 15 horas y 10 minutos, esta cordada 
lograba plantar los gallardetes de Pakistán, España y Cataluña en la cumbre 
del Tirich Mir, de 7.707 metros. (Momentáneamente record de altura para el 
alpinismo español). 

Hemos realizado toda la ascensión sin emplear oxígeno, este lo teníamos 
reservado en el campamento IV solamente para casos de auténtica necesidad. 
La respiración era fatigosa y difícil de sincronizar cuando debes escalar las 
empinadas pendientes del Tirich Mir, sin embargo a base de calcular los mo­
vimientos con el fin de no sobrepasarse en el esfuerzo, el éxito está asegurado. 
Es difícil, muy difícil, en aquellas alturas, el cerebro no funciona igual que 
en la ciudad, cuesta tomar decisiones, pero la voluntad imprime fuerza a los 
movimientos y con ella se consiguen altas cotas. 

El día 11, otra cordada manresana lograba la ascensión a la hermosa 
cumbre de hielo y roca: el Dir Gol Zom, de 6.778 metros. 

Esta misma cordada se lanza el día 12 hacia el collado del Tirich y por 
la mañana del día 13 logra superar la espectacular cumbre opuesta, totalmen­
te blanca con colgantes cornisas de hielo del Tirich Mir West, de 7.487 metros. 
Pero una hora antes han logrado ascender a otra cumbre secundaria, pero 
de gran belleza, que han querido bautizar con el nombre de Manresa Zom; 
su altura es considerable: 7.352 metros. 

RETORNO AL CAMPAMENTO BASE 

El día 14 esta cordada inicia su descenso hasta el campamento IV, donde 
pasará la noche junto a la cordada triunfadora de la cumbre principal del 
día 10. 

Al día siguiente y con la colaboración de tres porteadores de altura, los 
cuales con lágrimas en los ojos nos abrazan y felicitan una y cien veces, ini­
ciamos el desmonte y descenso hacia el campamento base. 

Sin embargo, esta marcha se hace interminable. Son muchos los días de 
estancia a tan considerable altura. Alguno de nosotros ha permanecido du­
rante 13 días a más de 6.600 metros y esto sin duda se acusa. Las piernas no 
resisten el duro esfuerzo y nuestros cansados pies se niegan a continuar. Nues­
tros porteadores llevan a cuestas más de 50 kilos de carga y nosotros otros 
veintitantos. 

Por fin, casi arrastrándonos arribamos al campamento base de negra 
noche. Nuestros compañeros que el día anterior habían iniciado el desmonte 
del campamento I, nos abrazan y estrujan. En aquellos momentos nadie se 

5 
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acuerda de las penalidades sufridas, ni del terrible vivac del día 8. Efectiva­
mente éste ha dejado acusadas huellas en nuestro rostro, será difícil olvidarlo, 
creo no pasará a ser histórico, pero será recordado como un impulsivo para 
lograr el triunfo final. 

CAMINO DE LA CIVILIZACIÓN 

Merced a la colaboración de 45 porteadores, el día 17 iniciamos el des­
censo hacia el poblado de Chagrom, al cual llegaremos el día 18. Toda la 
pequeña población nos espera, de ella son hijos los porteadores que nos han 
acompañado durante estos días, y todos nos invitan a comer a sus casas. Nues­
tros demacrados rostros celebran sus frutos y sus comidas simples. 

El día 20, nos encontramos en Chitral. El Shangri-La, los horizontes per­
didos de aquella fenomenal película de Ronald Colmman de nuestra juventud, 
y que recientemente fue pasada por TVE. Verdaderamente nos gustaría vivir 
una temporada de nuestra vida en este maravilloso paraíso, lástima que va­
mos tan justos de días. 

DESASTRE NACIONAL EN PAKISTÁN 

A nuestro retorno hacia Peshawar y ante el problema que nos encontra­
mos para poder repostar de gas-oil las dos furgonetas, nos enteramos del de­
sastre nacional que asóla al país. Las inundaciones del sur del país, provoca­
das por el reciente monzón, han dejado sin combustible a toda esta zona de 
la nación. Unos Hermanos Maristas de la Escuela Superior de San Juan, de 
Peshawar, nos ayudaron para la obtención de tan apreciable combustible con 
el fin de poder arribar a Islamabad y ponernos en manos de la Embajada Es­
pañola. 

Por último y también debido a los recientes acontecimientos acaecidos 
en la sede del gobierno de Afganistán, nos niegan momentáneamente el visado 
de entrada por aquella nación... teniendo en cuenta que por la frontera pa­
kistano-iraní está inundada y además no hay combustible. Desolador el pano­
rama en aquellos momentos. Menos mal que habíamos logrado un gran triun­
fo para el alpinismo español. El Tirich Mir con sus no menos fabulosos 7.707 
metros. 

AGASAJO CON RUEDA DE PRENSA, RADIO 

Y TELEVISIÓN PAKISTANA 

El día 23 de agosto fue de mucho ajetreo para nosotros, ya que durante 
todo el día anduvimos de acá para allá con interviús para los medios de in-



formación del país. Sin duda, 
la escalada del Tirich Mir 
había conmocionado a este 
país que se encontraba su­
mergido por las aguas del 
monzón. El Tirich Mir es 
una montaña que atrae, que 
año tras año ha sido inten­
tado. Más de treinta intentos 
frustrados de ascensión se 
conocen a cargo de otras tan­
tas nacionalidades, y sola­
mente en escasas ocasiones 
se ha conseguido la cima. Por 
la ruta del glaciar superior 
del Tirich, era la tercera vez 
que se conseguía arribar a la 
cumbre y la primera en con­
seguir ambos picos, asimismo 
era la segunda ascensión ab­
soluta al Tirich Mir West. 

Punto de reunión ascensión Tirich Mir 

SALIDA DE LAS DOS FURGONETAS HACIA ESPAÑA 

El día 24 después de muchas tentativas por parte de nuestra Embajada, 
conseguimos los ansiados visados para atravesar Afganistán. Este mismo día 
partíamos hacia Peshawar donde pasamos la noche, con el fin de partir con 
las furgonetas a la madrugada del día 25. La dirección es España. Un viaje 
ininterrumpido de 24 horas al día. Dentro de once días arribaríamos a Man-
resa. El día 4 de septiembre llegábamos cansados, agotados... pero triunfan­
tes a nuestra querida ciudad de Manresa. 

RESUMEN FINAL 

En estos momentos, mientras concluyo este escrito, me doy verdadera 
cuenta que nuestro sueño ha durado un par de meses y ha sido un sueño ma­
ravilloso. Hemos tomado contacto con la cordillera del Hindú Kush y hemos 



3 6 P Y R E N A I C A 

logrado un éxito al poder ascender a estas cumbres maravillosas que ahora 
ya son historia, pero que sin embargo en su momento nos ofrecieron serias 
dificultades. El Tirich Mir, con sus 7.707 metros; el Pico West, con 7.487; 
el Manresa Zom, dedicado a nuestra ciudad, con 7.352 metros, y el Dir Gol 
Zom, de 6.778 metros; pero quién se acuerda ya de sufrimientos y problemas 
burocráticos... 

Desde el año 69 en que el Centro Excursionista de la Comarca de Bages 
de Manresa organizaba con gran éxito la Expedición Manresa Andes de Bo-
livia, no hemos parado. A este logro le siguieron la Operación Gran Atlas 
Marruecos-70, Oriente Medio-71 y Groenlandia-72. 

En estos momentos nuestras cabezas ya comienzan a bullir nuevos pro­
yectos, otras y difíciles montañas discurren por nuestros atolondrados cere­
bros... ¿Qué extraña locura ha mordido nuestro cerebro? Nadie se ha podido 
explicar lo que impulsó a un leopardo ir a morir a 6.000 metros de altitud 
sobre las nieves perpetuas del Kilimanjaro. ¿Por qué? Dicen que los rayos 
cósmicos, al atravesar la sutil atmósfera de las grandes alturas, envenenan el 
cerebro humano. ¿Será ello el secreto de la fascinación de las alturas? 

[OSE M.a MONFORT FARREGA, 

fefe Expedición Española Hindú Kush-73. 

RESUMEN FINAL 

Muchas han sido sin duda las experiencias vividas por la EXPEDICIÓN 
ESPAÑOLA HINDÚ KUSH-73, bajo la organización del Centro Excursio­
nista de la Comarca de Bages, durante la consecución de los principales obje­
tivos, enumerarlas todas sería un trabajo exhaustivo, sin embargo es necesario 
conocer las principales: 

— 1.a ASCENSIÓN NACIONAL y 3.a ASCENSIÓN POR GLACIAR SUPE­
RIOR a la cumbre del TIRICH MIR, de 7.707 metros. 

— MÁXIMA COTA DEL ALPINISMO ESPAÑOL. 

— POR PRIMERA VEZ una expedición alpinística española se enfrenta con 
una montaña de tales proporciones, viéndose obligados a superar dificul­
tades de V sostenido en alturas superiores a los siete mil metros. 

— POR PRIMERA VEZ se ven obligados a montar los campamentos de al­
tura mediante el sistema de rueda. Con la ayuda de cinco porteadores de 
altura es mantenido un continuo avituallamiento. 

— 1.a ASCENSIÓN NACIONAL y 2.a ASCENSIÓN ABSOLUTA a la cum­
bre del TIRICH MIR WEST, de 7.487 metros. 


